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S\[uesira posición ■'■'
#

en la guerra u en la revolución
3*reámbnlo del dicianien elaborado por el Sindicato llnico de Comunicaciones 
de qPaleiieía para el Congreso Regional de la C. eelebrailo eii Jllicanle.

No es tarea fácil marcar en las horas presen
tes la trayectoria que debe seguir nuestra Orga
nización para llegar sin tropiezos al fin que se pro
pone, que, lejos de las utópicas quimeras de anta
ño, necesita de planes realistas que se hallen si 
tuados en el teiTeno de las posibilidades inme
diatas.

Hoy, el sentido ácrata de los hombres de la 
Confederación nos aconseja la práctica de la múl
tiple acción reguladora y organizada, dirigida ha
cia aquellos objetivos que por ser los primeros es
labones de un nuevo orden económico, representan 
la base firme donde ha de cimentarse la grandio
sa estructuración socialista que permita elevar el 
grado de bienestar del hombre, que ensanche os
tensiblemente el radio de su pensamiento y lo pro
yecte hacia el progreso y la Libertad.

Los d-ar< históricos por que atravesamos exigen 
grandes sacrificios. El proceloso mar de la espe
ranza nos sumerge en las sombras de la noche que 
insensiblemente van borrando las rutas que con
ducen a la paz de los pueblos.

No hay caminos fáciles que al seguirlos en su 
trayecto nos libren del monstruo que hace un año 
parió la barbarie fascista.

El horizonte español se halla anegado en hu
mareda trágica; solo el fuego eléctrico de nuestro 
músculo proletario, podrá disiparla. Esta corriente 
de humo mortífero amenaza extenderse ¡se extien
de! a todos loj confines de la tierra. Europa sufre 
fuerte tensión epiléptica. Se agitan las cancille
rías. Se reproduce Bizancio y en silencio se fabri
can cañones, muchop cañones.

El Extremo Oriente arde en llamas. América

y, Africa organizan sus cuarteles porque no podrán 
librsrre, ni ellos ni nadie, del violento choque al 
que la locura lascista nos ha lanzado..

En vísperas de este torbellino social, es nece
sario que los obreros de ,España, que los trabaja
dores de la C. N. 7'., sereno el ánimo y en tensión 
sus fibras, cumplan la misión histórica de su des
tino.

Nosotros advertimos a todas las organizacio
nes y queremos que nos oigan hasta las piedras, 
que no se puede en la hora presente malgastar 
energías. El rancio cubileteo o la clásica zancadilla 
política, producen perturbaciones que no se pue
den tolerar. Sobran palabras y faltan realizacio
nes; men 'S discursos y mas sinceridad y compe
netración. La unidad obrera ha de ser una y'to- 
tal; la Jnidad antifascista no puede ser fraccio
naria, ha de comprender a la totalidad de las or
ganizaciones políticas y sindicales que luchan con
tra el fascismo o no será la Unidad.

La Confederación Regional de Levante desea 
febrilmente y propone a todos los grupos Antifas
cistas la ordenación de una acción conjunta y úni
ca tanto en la vanguardia como en la retaguardia.

La C. N. T. picle también responsabilidad, ple
na responsabilidad a la¿ organizaciones y a los 
hombres, pero además pide la garantía de que esa 
responsabilidad ha de ser exigida a todos por 
igual.

Vivimos scontecimientos decisivos, los hom
bres de nuestro tiempo hemos de sufrir el tormen
to doloroso de laguerra; hemos de padecer las sa
cudidas violentas del régimen Capitalista que se 
va. Nada nos debe apenar; nada nos debe detener;

nuestro deber es luchar y luchar; nuestras gene
raciones están obligadas a edificar con su sangre, 
la columna inmensa, monolítica y bella que ha de 
sostener como un sol radiante la gran antorcha 
de la Libertad.

Vivimos horaii.de sacrificio y renunciaciones. 
La Confederación. Regional de Levante lo supedi
ta todo a ganar la iGuerra, a conseguir la Victoria.

Por la Victoria la C. N. T. renuncia a sus tác- 
tica.s tridiciqnaies y olvida, siquiera sea temporal
mente, sus más caros postulados; por la Victoria 
aceptan sus hombres la intervención en la guerra; 
por ia Victoñu ofrendan sus vidas de proletarios 
y ahogan sus más hondos sentimientos; por la 
Victoria renuncian a todo lo renunciadle por que 
sin la Victoria no es posible la Revolución.

N . de la R.—

Nosotros que sabemos como sentís los póstulados de la 
■C. N. T., camarades de Valencia, os felicitamos por el espí
ritu reflejado en el dltimo párrafo del dictamen. Tan sublime 
sacrificio es digno de vuestra moral proletaria.

Brindarnos esta ejemplar conducta a los camaradas de la
U. G. T., ron l.i esperanza de que sabran recoger la idea y 
llevarla al seno de sus Sindicatos; al efecto, les recordamos 
el conocido juicio de Salomón poniendo a prueba a las dos mu
jeres que se fingiéroii «nadres del mismo niño.

Entendemos, como los compañeros de Valencia, que ha 
llegado la hora de realizar, la Unidad del proletariado, en ella 
cifran los trabaiadores, la esperanza del triunfo de la Revo
lución; veamos quienes son capaces de mayores sacrificios en 
la hora suprema.

£os mismos giie, con sii absurdo aclüud, ínifiídícroii se ^orinará el árenle JlnliSascislá, por el giie con lanío empeño riene Iraba- 
jaiido la C, 9̂ , Iralan  de torpedear ahora los Comités de Cnlace, que han de ser los precursores de la Jlliatma Q. ^.-C,

£es inquieta la posible inleligencia entre los trabajadores, de los que tienen este conceplo; lií Irabajas y yo te dirijo.
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Jl los jóvenes
¡ A los jóvenes! ¡ A todos los jó

venes dentro de aquí, de Comunica
ciones, y sobre todo en esta, misma 
capital de Barcelona!
. Los jóvenes que por su espíritu 
deben ser : dinamismo, iniciativa ; 
todo lo compendiado 'dentro de la 
palabra ¡ ACCION!

¡ Cuán lejos estamos aquí en Bar
celona, y en particular dentro de Co
rreos, de.todo esto! La juventud es 
amorfa ; no vive, no siente toda su 
-obc-ltiía de juventud

Ahora bien ; los antiguos militan
tes, por lo menos desde el tiempo 
que yo llevo aquí, nada lucieron por 
acercarse a esta juventud. Antes nos 
separaban a unos y otros barreras 
de prejuicios, yahora, o es que que- 
icmos seguir manteniendo éstos, o 
de lo contrario, todos juntos debe
mos hacer algo por la juventud des
orientada y entontecida con una se
rie de cosas completamente burgue
sas en esta época revolucionaria, en 
la que resultan estos caracteres y 
actuaciones completamente demodé, 
fuera de tono con las actuales cir
cunstancias.

Claro que parte de culpa la tiene 
la juventud, que nunca se preocupó 
de ningún problema social. Sola
mente asistió a las asambleas cuan
do se trató del problema meramente 
económico, aunque éste én sí lleva 
un trascendental problema social. 
También empieza a acudir ahora, 
porque sabe van a tratar de las cues
tiones relacionadas de nuestro ser
vicio en el frente, o de si .tenernos 
que ir o no al mismo. Se ve on todo 
esto que la j>iiventud, en Comunica
ciones, o mejor dicho, en Correos, 
.S(.‘ moviliza y hasta da su tinte, más 
o menos, de rebeldía, siempre que se 
•trate de cualquier cuestión en la 
que tiene qué dar su parecer para 
salir en defensa de su propio egoís
mo ; y conste que el que esto escri
bo-nunca, o casi nunca, habla; ha
blé hace 'poco, pero para dejar sen
tada‘una gran verdad. Pues en'nues
tro campo no se puede negociar con 
Cira cosa que no sea la verdad.

I-Iay -ilesile luego una selecta ex
cepción en esta juventud, pero no 
es posible hacer nada mientras no'sea 
toda la juventud un conjiunto.armó
nico, al igual que ya se ha hecho en 
Madrid.

Algunos, maliciosos de por sí, ve
rán en estas líneas una ambición de 
caudillaje ; ¡ cuán lejos de esto! Y 
tal vez sea tratado por unos y por 
otros de tonto, de romántico idea
lista o de loco; los prejuicios bur
gueses y la educación ancestral que 
la mayoría han recibido no les pue
de dictar a sus pobres espíritus otra 
cosa ; su yo, ese yo íntimo que en lo 
más profundo de nuestra alma lleva

mos dentro, no les puede hablar de 
nada; están castrados espiritual
mente. La costunibre ha hecho ley^ 
y esa ley le indica la obediencia bo-' 
rreguil,- sin una chispa siquiera de 
rebeldía. Su mundo es’ tan corto 
como su funcionarismo. La' buro
cracia ha dejado en ellos huellas 
que jamás se borrarán. No desean 
saber más, ¡no pueden, ser más! 
ese "más” espiritual que nos eleva 
de sí propios. Conste que de esta 
terrible enfermedad padecemos to
dos : los jóvenes y los viejos; sobre 
todo algunos de los últimos con re
lación a los primeros.

De aquí nace el egoísmo personal, 
y de éste nace la ambición política; 
el querer figurar ; una ambición des
medida de ”ser” que en la juventud 
causa verdaderos estragos. Muchos 
jóvenes, seducidos.por los cantos de. 
sirenas políticas, están por ahora 
con nosotros, pero espiritualmente 
están con ellos. A los nuestros se les 
aplaude por delante, criticándoles 
por detrás. Con nosotros no fueron 
al frente porque íbamos "incontro
lados” ¡verdad! Había brusquedad, 
pero humanidad.

Se ve merodear a la raposa polí
tica eií el corral de las infelices y 
confiadas gallináceas, a ver cuántas 
S2 come o se lleva.

Y todo es por los viejbs, por su 
descuido con relación a los- jóvenes 
y la despreocupación social y sin
dical de éstos.

En Correos está todo por hacer ; 
constitución de Comités de Sección 
en vez de Jefaturas, capillitas y adlá- 
teres, y un control seguro y firme 
por parte de las dos Centrales sindi
cales hasta en los más nimios .y úl
timos detalles.

■i La juventud verdadera, no aque
lla que lo quiere ser y marcha en sen
tido de retroceso, como son todos los 
encuadrados en los estamentos polí
ticos, cualquiera que sean éstos; la 
vanguardia en la lucha la habrán 
de constituir los jóvenes que procu
ran saturar sus concienc,i^«i en el 
ideario libertario.

JÜ.SE PASCUAL

Camarada: Trabaja y produce. 

El mayor orgullo del verdadero 

empleado de Correos, está -en la 
misión altamente civil y civiliza

dora que realiza. Lo primero es 

el servicio.

“ COMUIVICACIOXES LIBRE
B O l í E T I N  D £• S  U 8  C ^  I P C I O  N

P r e c io : UNA p e s e t a  m e n s a a l

El compañero.............................................. .................................
que presta sus servicios como .................................................. ....

.........................................provincia de..........  .................
se suscribe a «Comunicaciones Libre».

........de,................................ de 1937
F I R MA

LA M ARCHA DEL. CANGREJO

¿Se quiere prohibir 
la sindicación de los 

funcionarios públicos?
T : No podemos creer que Be pueda volver a

considerar al ifuncionario público como un ente sin los derechos civiles que 

tiene cualquier otro ciudadano. No podemos creer\ en un sistema corpo

rativo para el funcionarismo.

El 19 de julio se llevó muchas cosas [y trajo algunos derechos lelemen- 

tales, cual el de convertir a l hombre (mecánico de antes en un. empleado 

con iniciativa propia, formia de superar el trabajo que se ;le encomienda, 

convirtiéndose, {en realidad, en im auténtico colaborador, y ¡no en una má

quina. Ello {siempre redundando en interés del pueblo.

Nada más por hoy.

C arta  a b ie rta  a  un a m ig o  c a rte ro  urbano

CONSUMATUN EST

(1) Indíquesc si es'de Teléfonos, Cartero, Técnico de Teléflrafos o de Correos. Subalterno 
Radiotelegrafista, Mecánico, etc.

Residencia habitual.

Querido amigo A. Salud. Insistes 
en la tuya en la necesidad de hacer 
públicas algunas consideraciones so
bre el hecho de la escisión planteada 
en ésta entre los carteros urbanos. 
Nada más grato para mí, ya que 
con ello me das ocasión de ampliar 
mi modesto y anterior trabaja pu
blicado en nuestro portavoz' COMU- 
MUNICACIONES LIBRE.

Fundan los escisionistas su acto 
en "discrepancias ideológicas” con 
la C. N. T., y ello .sería excusable 
—no justificable— cuando éstos es- 
cisionadores fuesen, o tuviesen de 
antiguo arraigadas convicciones de 
la.s tácticas de la U. G. T., la Cen
tral hermana, en cuyo caso, justo 
es reconocerlo, habrían de hallarse 
un tanto cohibidos, si bien esto pu
dieron halierlc previsto al hacer la 
proposición de seguir a la fracción 
mayoritaria». Pero n.o es.así cuando 
ei cabeza visible por no mentar a 
otros, no ha militado jamás e:i las 
filas de los trabajadores ugetistas, y 
sí en los partidos políticos bnrguéses 
antes y de clase últimamente.

Si examinamos la lista hecha pú
blica de los que hasta la fecha les si- 

„guen, veremos que son en su mayo
ría simpatizantes o militantes de la 
"Esquerra", con lo que la "manio
bra” queda bien al descubierto. Pre
dominio por absorción de determina
do partido político de clase de la sin
dical hermana. ¿Consecuencias? Di
ficultar la tan deseada como verda
dera unión de las dos sindicales.

En cuanto al procedimiento em
pleado para la consecución del hecho, 
es de lo más ba|u que haber pueda, 
pues bástete saber que, inclusiye, han 
ffcurrido al anuncio de bonifica*" 
con un día de haber, que dejan de 
abonar al ser baja en nuestra orga
nización ; día de haber que por 
acuerdo de- asamblea —.siendo cllo.s 
aún Comité del disuelto Sindicato 
Autónoiao—- ,.se acordó se contribu
yese para las atenciones de la lucha 
contra el fascismo. Actualmente 
este día de haber se destina a soco
rrer a los niños refugiados cíe Ma
drid y familiares de compañeros que 
se hallan desde loS sucesos, contra 
.su voluntad, en terreno faccioso.

Juzga, amigo,, por lo dicho a gran
des rasgo.s, cómo la tan cacareada 
discrepancia ideológica» se traduce

por los verdaderos móviles que son i 
desjiecho, falsa base, y sobre todo, 
absorción política.

Salud, caro amigo, y fino como he 
empezado: CONSUMATÜN EST. - 

Tuyo y ele la cau.sa,
ARTERO

'Barcelona y Julio 1937.

El proselitiSMO 
en neelón

•Continúa la labor p.roselitista del 
Partido (d'e los mejores. La orden del 
milnifit'riO de Defensa -es constantemen
te ol'vlidad'a y desa-tendida. -En Co
rreos, para desd'i'dha dé tan honrosa 
profesión y ,a pretexto dél milatañ's- 
mo o militarización de algún servi
cio, que marchaba mejor y con ma
yores perfecciones ¿uando era ente
ramente civil y, sobre todo,, civiliza
dor, se presiona y 00,acciona a ’ los 
empleados para que se aifillien ,a la ca
pilla de las consignas. Ahora se les 
pide la filiiación política y sindical 
y se les trata mal o ,bien según a la 
organización a que iperte,nezcan. S'i 
se aviene a cam'biar de 'Color, se 1-e 
da permiso, se le paag el plus de 
Campaña estando -e,!! la retaguardia 
y se le dispensa el cumplimiento d'e 
ciertos deber-es y  obligaciones.

Va siendo hora de -que ise ponga 
-término .a esta parcialidad fomenta
dora de la clientela. El procedimi'en- 
to no puede ser ni- más torpe, ji; más 
viejo, mi más desmoralizador. Postal
mente hay que •rectificar el gravísimo 
error de la mi'liitarizaci'ón, que está 
desorganizándolo todo, dando lugar a' 
confusiones, a entoirpecimientos y a 
retrasas ,y abando^nos indiscullpablés. 
El propósito quizás habrá sifdo bueno 
y la intención 'irreprochable. Pero en 
la práctica constituye un ensayo am
pliamente fracasado, que no es dable 
mantener por más tiempo.

Basta, pues, de ensayos peligro
sos—éstos sí que lo son y en gran 
medida—-, ¿de proseii'ti'S'mos absurdos 
y de predominios 'imposibles. Que él 
Correo vuelva ,a ser lo que fue siem
pre. Un servicio público civil, ágil 
y bien dotado.

La Dirección general de Telecomunicación pidió a 
Murcia dos telegrafistas para ser destinados, por necesi
dades del servicio, a Lérida y Castellón, respectivamente. 
Y  el jefe de aquel Centro tuvo a bien designar, sin con
sultarlos previamente, a dos compañeros de .nuestro Sin
dicato: Pedro Serrano, secretario de'la Sección de Mur
cia, y Miguel Hernández.

Unanse a ésta las anteriores'tropelías que el tal pon- 
cio del alambre lleva consumadas contra nuestros afilia
dos (de aquella localidad, y dígasenos si hay derecho a 
no acatar las arbitrarias decisiones (de aquel sectario 
dictadorzuelo anaranjado, que se ha propuesto—o le han 
ordenado—matar en flor nuestra organización local, va
liéndose de la impunidad de un mando.

El «Control» unilateral en Telégrafos es a la organi
zación cenetista lo que el otro famoso «Control» inter
nacional fué a la Causa antifascista. Y terminará de la 
misma manera: envuelto en porquería.

La Orden del Ministerio de Defensa contra el pros.elitis- 
mo en el Ejército, la cumplen los que,se llaman gubernamen
tales, de esta manera:

El pasado domingo, día 25 tuvo lugar en Barcelona un
Congreso Nacional del Partido Socialista Unificado de Cata-

;
luña. A este Congreso de partido fueron invitados—y ellos 
asistieron—tres altos jefes del Ejército de Operaciones del 
Este y el Comisario de Orden Público de Cataluña.

Todo cuanto haga el Ministro de Defensa contra este afán 
prose'litista tan funesto, nos ha de parecer bien.

i*
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Comentarios S  O L I D  A R I D  A  D
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mínimos
Tvíi casualidad nos ha traído a las 

manos un folletito publicado por el
S. E. C. (U. O. T.) que contiene las 
conclusiones del III Congreso de di
cho Sindicato, además de las ponen
cias aprobadas' por el ‘ propio Con -
gieso.

Con el permiso de la Comisión 
Ejecutiva, pergueñadorá. Se las su
sodichas Conclusiones, vamos á co
mentarlas, ya que, si no por su 'li
teratura -ni' su originalidad, mere
cen comento - poí su parcialidad y 
falta de visión.

Primer error de bulto : Dice la 
C. E. que son conclusiones para ele
var. a los Poderes públicos y con
tiene, entre otras, las siguientes: 
Deseo (yu es algo) de formar la Fe
deración de Coinunicaciones y de 
constituir el Sindicato unitario (ojo, 
cajista, no confundir sunitario» ífeon 
«Unico») de Correos.

Normas a seguir para las relacio- 
.nes con nuestro glorioso Sindicato 
Unico.

Declarar que 'el órgano de opinión 
del S. E. C. será «Vanguardia Pos
tal».

Otorgar j'cprescntación en la Co
misión Ejecutiva a las regiones au 
tónomas y a la Sección de Madvid.

Desearíamos que algún zahori que 
supiera bucear en el proceloso mar 
de la prosa postal, nos aclarase la 
lelación que pueden tener las con
clusiones apuntadas con el señor Gi- 
ncr de los Ríos, que debe ser, a jui-

• cl'j nuestro, quien ha de leer, inter
pretar y llevar a la práctica, si lo tie
ne a bien, las repetidas peticiones. 
Trabajito le habría caído para hacer 
cumplirlas, pese a ser el Sindicato 
«mayoritario» el que lo exija. ¡El 
primer tropezón serio lo daría, se
guramente, en .la formación de la 
nonnata Federación de Comunica
ciones que se está incubando desde 
el año 1931!

Vale la pena que copiemos ínte
gra la primera de las conclusiones 
para que todos, tirios y troyanos, 
juzguemos la disciplina, la incondi
cional adhesión y su respeto para 
con el Gobierno ; «El Sindicato de 
Empleados de Correos manifiesta su 
acatamiento y apoyo ál Gobierno de 
la República, así conio su más deci-. 
elido deseo de colaboración en bene
ficio del normal desenvolvimiento de 
los servicios.» ¡Muy bien, magnífi
co, estupendo! ¡ Asi se ayuda a ga-̂  
nar la guerra y a triunfar del fascis
mo ! Claro que los dirigentes del co
tarro alegarán humildemente que no 
hacen más que cumplir las consig
nas de su «Partido», pero el mérito^- 
a la vista de sus afiliado.s, será para 
ellos, y nosotros nos, complacemos 
en testimoniarlo, así. ¡Que conste l

Ahora bien ; al propio tiempo que-. 
remos hacer ctm.star que en la se
gunda conclusión (que para sus in
tenciones suponemos debe ser la pri
mera) piden (por enésima vez) la di- 

' misión del Director general de Co- 
neos. ¡ Bonita manera de acatar las 
decisionea del Poder público! Nos
otros entendemos que «el apoyo al

• Gobierno de la República» obliga, a 
quien lo declara, a no combatir a los 
representantes de aquel Gobierno y 
tragarse lindamente cuantas dispo
siciones emanen de ellos, incluído'el 
decreto del Ministerio de Defensa 
sobre pro'selitismo en el Ejército.

I

Por el contrario, la tercera conclu
sión la hallamos lógica y apropia- 
o.a : piden el control de los servi
cios. Ello nos indica que, además de 
saber hacer demagogia, los compa- 
fieros técnicos de la U. <1. T. saben, 
defender los intereses de los traba
jadores de Correos exigiendo la in
tervención/ de dichos proletarios en 
la marcha de los servicios. Claro que 
olvidan un pequeñito detalle de ele
mental ética social: l>edir dicha in
tervención para «todos» los trabajU-

Esto de solidaridad es una broma, 
naturalmente. .Solidaridad entre los 
funcionarios de Comunicaciones pa
rece que es una cosa imposible. l ‘or 
ejemplo: solidaridad entre los téc
nicos de Correos y los carteros ur
banos.'

.Tú, 'camarada, técnico, y tú, com
pañero cartero urbano habéis sido 
testigos de actos de solidaridad y de 
compañerismo que harían sonreír a 
las lísfinges del lado de acá del Nilo 
y derretirse de puro reír a las bolas 
del Puente de Segovia.

Pero esto de la solidaridad, que 
al principio —al principio quiere 
decir de spués de veinte-años-- nos 
pareció .¡usa fácil, no.s va parecien
do harto difícil, a los carteros sobre 
todo, graiias a determinados agen
tes postales que se han propuesto ha
cernos la vida si no imposible, por 
lo menos lo más difícil que pueda 
se r; y decimos difícil, porque va
mos a ver :

¿vSe puede saber por qué los fun- 
cioUariüS de Reus exigen —regla-

ción del Reglamento a los carteros 
o personas que se dirigen a carteros 
con envíos u objetos postales? ¿Se 
puede saber por qué el Administra
dor de Alcázar de... como se llame 
ahora, pone impedimentos a los car
teros .urbanos para que regresen a 
Madrid ?

Bueno. Y el día que los carteros 
nos pongamos tontos ¿qué va a pa
sar ? A los técnicos de Reus, al cho
fer que hace la línea y hace tam
bién lo que le dicen los otros; al 
Administrador de Alcázar... A. to
dos les pedimos esto : Solidaridad y 
fraternidad.

historieta en 
tres tiempos

mentariamente, claro— la observa- Madrid, Julio de 1937.

C onclusiones delerm ínadas por e l 3*leno de.íftepionaics ilel Sindícalo 'llnico 
de Coniiifiicaciotics efcciiiado el día 17 i/s ip u íen le s  en T aíeiicia  y  que lian  

sido eleradas al O ob ien io  de la íRepiililiea por el Coinifé ^ílacioiial

1. » Que sea resuelto en jn.sticia y con tocia urgencia el pleito a que 
han dado lugar los traslados de los funcionarios de Telégrafos afectos 
a nuestro Sindicato, anulándose desde l'uego las órdenes dictadas sin 
justificación en, cuanto a la necesidad ni justicia en cuanto a la desig
nación, así como todas las sanciones recaídas por su incumpli¿niento..

2. ’̂  Qué no se cubran las vacantes existentes en la actualidad en 
ninguná de las Cori'joraciones de Comunicaciones hasta tanto que se 
haga un reajluste rigurosci de todos los servicios; y que las vacante.s 
que resulten después de este reajuste se adjudiquen, mediante oposi
ciones restringidas entre personal de las escalas inferiores sin limita
ción de edad, anteriores siempre a las libres, confeccionándose para 
unas y otras los programas por una comisión oficial con paridad sindi
cal. Y constituyéndose en igual forma los Tribunales que hayan de 
juzgarlas. También habrá de procederse a la creación para el futuro de 
Escuelas profesionales que capaciten a los trabajadores de Comunica
ciones para el paso de unas a otras escalas.

3. '̂  Que se forme el Cuerpo de Carteros Rurales, jubilando a los que 
excedan de los sesenta años de edad con el haber que distruten en ac 
tivü y dándose ingreso en aquél, previo examen de aptitud, a los inte- 
rint>s-que lleven más de seis meses actualmente de servicio.

4. *̂ Que se pongan nuevamente en vigor los concursos de traslados 
entre el personal rural.

5. “' Que se aumente a .uña cincuenta pesetas la hora de servicio y a 
tioscientas pesetas anuales por kilómetro de recorrido el módulo de 
percepción de haberes de' los carteros rurales y peatones.

6. ®. Qrre el Negociado de Personal de Subalternos' y Rurales esté re
gido por trabajadores de estas Corporaciones.

7. ® Que se proceda a la confección de un reglamento del Cuerpo de 
Subalternos.

8. ® Que donde el personal Subalterno exceda de diez trabajadores 
do tal clase se nombro un encargado de los servicios que a los mismos 
sé refiera.

■\

9. ® Que .sea creado el Cuerpo Auxiliar de Correos dando entrada en 
él a todos los actuales Carteros urbanos y a  lo.s Subalternos que de- 
mue.stren sir capacitación previo examen.

ló.® Que se conceda con toda urgencia un subsidio por vida cara 
pava todos los trabajadores de Comunicaciones.con objeto de poner su.s 
ingre.sos al nivel de las necesidades del momento.

11. ® Que se pongan en vigor en su parte económica las Leyes de 
Bases de Correos y Telégrafos,.por entender significan las justas reivin
dicaciones económicas de los trabajadores de Comunicaciones, no pu-, 
dieiulo subsistir de aquellas leyes sueldos inferiores, a cuatro mil pe
setas.

S

12. ® Que se proceda a la creación del Consejo Nacional de Comuni
caciones con la colaboración paritaria de las sindicales, como ya ante
riormente ha 'solicitado este Sindicato.

dores y no solamente para los de su 
«capillita». Será menester, amigui- 
tus, que aprendáis a saber que no 
puede ser norma de ninguna entidad 
obrerista pretender dejar al margen 
un sector de compañeros por el sólo 
hecho de no militar en la misma cen
tral sindical, procedimiento que eii 
todo momento nue.stro sindicato abo
mina y procura alejar de su norma 
a seguir. Emplazo a que se cotejen 
las actas y acuerdos de totlos los ple

nos celebrados hasta la fecha. Y so- 
liran los comentarios.

Para lo.s .seráficos dirigentes del 
S. E. C. el tiempo pasa en balde. 
Tloy, como ayer, y probablemente 
como mañana,-siguen en sus trece • 
quieren '"legalizar” su Sindicato. 
¡ Qué lejos está el 19 de Julio de 
1936! . -

No tenemos espacio suficiente para 
ir apostillando debidamente las 16

Mediado- el mes 
de' Enero-deV año 
en curso, Alcázar 

de Cervantes era, según alguna 
prensa profesional, un "bache insal
vable” . Los ”super-técnicos” envia
dos a Alcázar eran incapaces de 
normalizar el envío de las sacas 
acampadas, de vez en vez, en los 
andenes'de la Estación.

No existía servicio alguno entre 
'Valencia y  Madrid.

Desde Alcázar se enviaron a la 
capital de la República unos cuan
tos camiones con correspondencia que 
lio importaron desembolso alguno 
al presupuesto de Correos.

El ”super-técaico” encargado de 
la Estafeta de Enlace se tiraba en 
mesa general ocho o diez filas de 
cartas. Si había algún paréntesis lo 
aprovechaba para explicarnos de qué 
forma decía' Borrás esa frase d e : 
” ¡No! ¡uo'! antes la deshonra” , en 
co’ntraposición a la forma en que la 
decía Santacana.

Aparte de esto, puede asegurarse 
que ningún "supertécnico” encon
tró tantos inconvenientes para des
arrollar su gestión.

A últirnos de 
Mayo hace escala 
en Alcázar otro 

”super-técnico” . A.m p 1 i a 5 atri
buciones. ¡ Ahora va de veras!

Como buen psicólogo, sabe que el 
continuo trato con los inferiores re
laja la disciplina y nombra un Jefe 
de servicios. ¡ Esto marcha!

Ya funciona un servicio directo 
de Valencia-Madrid.

Los camiones gratuitos con corres
pondencia han pasado a ser un grato 
recuerdo de un pasado no muy le
jano.-

Las sacas ya no duermen días y 
días en los andenes de la. Estación ; 
se facturan vagones de correspon
dencia a Tembleque o Aranjuez.

¡ Esto parece que se desconges-
tiona!

Algún periódico profesional deja 
de hablar de ”super-técnicos” y de 
"baches” .

Ahora pide que se envíen camio
nes a Alcázar.

El personal está ahora como nunca 
de satisfecho y contento.

Estamos en el principio del fin.

El periódico 
que antes hablaba 

_ _  de "baches” en
=  Alcázar publica un "entrefilet” que 

dice refiriéndose• a este punto: "El 
último mono es el que se ahoga” .

^  Casa de la Moneda de Pepe el Al- 
^  pinista (antes San José de la Mon- 

taña) a 2 Julio de 1937.
H  EL CHICO DEL CRISOL

conclusiones del III Congreso del 
S .E. C. Si nuestros lectores no han 
de enfadarse, prometemos seguir en 
el nóimero próximo, hasta dar cima 
a la ingente labor de "interpretar” 
fielmente lo que los sesudos varones 
técnieds de Correos han dejado es- 
-crito, con rasgos indelebles e im
perecederos, en las páginas de la 
hi.storia postal sindical.

ENÉRGIC

Aun cuando sabemos que en nues
tro Sindicato todos llevan men
sualmente el correspondiente. se- 
Uo confedera! en su carnet, no 
está de más ^que recordemos a 
cuantos nos lean que un carnet 
sin el referido sello no tiene va

lor ninguno.
Esto, como ^uestión de organi
zación, aunque parezca que no 
tiene importancia, si la tiene. 
Cumpliendo este deber, los Sin
dicatos, se (desenvolverán con 
más holgura económica el Comité 
Nacional y las Regionales de la 
Confed^ación, y podrían llevar 
a cabo iniciativas que, por falta 
de medios económicos, se ven im
posibilitados de realizar, deján
dolas en la mente o en el papel.

1
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T em a sugestivo y rico  este  que nos b rin d a  el onceno  p u n to  del 
o rd en  de l d ía  de l C ongreso  ce leb rad o  en  A lican te  p o r  la  R eg ional de  
L evan te  de  'la  C o n fed erac ió n  N acional de l T rab a jo . T em a  sugestivo 
e s te :  «L a C. N. T . a n te  la  g uerra  y  la  R evo lución» , p a ra  h a b er p re 
senciado  su a iscusión  serena , m ed itad a , seria, p o r los com pañeros 
co n federados levan tinos.

Va un  com en tarista , a sisten te  al m agno  com icio, oM ínim o», en 
«F ragua Social» hace  elogios d e  la  p o n d erac ió n  de los congresistas 
en  sus de liberac iones, de  la  in teligencia en  las decisiones y d e l no  
p e rd id o  ideario  básico  d e  la  C. N. T . a  trav és  de la  d iscusión de  
tem as ta n  sugestivos, ricos y  p rop icios a  la  deso rien tac ión  d e  una 
A sam blea , com o es la  sugerencia  d e  los com pañeros p o n en tes  en  pro  
d e  la  creación  d e l C om ité  N acional P o lítico  y los C om ités Políticos 
reg ionales, p rov incia les y locales. N o hay d u d a  alguna.

E n  estas de liberac iones se o b se rv a  una  pugna  e n tre  ac tu ar o  no  
en  la  po lítica  d e l E stad o ; en tre  co labo rar o  no  con los po líticos g o 
b e rn an tes  d e l E stado . M ás ex ac tam en te  es un  fo rce jeo  cord ia l en tre  
los com pañeros congresistas que quieren, que  se m an ten g a  im polu ta  
la  tray ec to ria  de  la  C. N. T . E sto  es, e l apo litic ism o, en  lo que el 
concep to  «política» tiene  d e  g o b ern an te  de  pueblos.

E rro r. E rro r a  m ed ias, pues que  sin g randes esfuerzos el C ongreso 
h a  p o d id o  a p ro b a r  el d ic tam en  d e  una  segunda  P o n en c ia  en  el cual 
se p ro p o n en  en tre  o tro s  varios p u n to s estos tres que cop iam os:

1. ’ C o laboración  cond ic ionada  con todos los an tifascistas en  el 
p e río d o  d e  la  guerra .

2 . P a rtic ip ac ió n  en  e l P oder.
3 . ® R ep resen tac ión  p ro fés iona l en  el G ob ierno  y sus órganos 

rep resen ta tiv o s y ejecutivos.
L a  au to rizad ísim a p lum a de Sebastián  F au re  h a  escrito  en  «Le' 

L iberta ire»  a lgo  p a rec id o  a  lo que  d icen  a lgunos cam aradas equ ivo 
cados. Y  es que se pu ed e  ser un  v iejo  anarqu ista , un  v en erad o  p res
tigio en  los m ed ios liberta rio s de  to d o  el m undo  e incu rrir en  e rro res  
d e  los que  él m ism o confiesa que n ad ie  — ¿ có m o  n o ? —  está  ab so lu 
tam en te  libre. C on  g ran  s in cerid ad  está  escrito  el a rtícu lo  de F au re  
d o n d e  h ab la  d e  supuestos declives, pero  con  igual s in cerid ad  hem os 
d e  confesar noso tros que m ás que  la  op in ión  de l re sp e tad o  cam arad a  
francés nos h a  convenc ido  la  posición  de  la  F . A . I., in te rp re ta d a  p o r 
G onzález  Inestal e l d ía  2 5  d e  Ju lio  en  el M onum en ta l de  M adrid .

Y  no  es p o r n ad a . Es p o rque  nos pa rece  que el p ro b lem a  e sp a 
ño l hay  que v iv irlo  en  el p ro p io  suelo  de E spaña. D esde  París, d esde  
L o n d res  n i d esd e  M oscú se sien ten  nuestros do lo res ni se perc ibe  
n u estra  g ran  tragedia .-

P e ro  llegará  e l d ía  fa ta l en  que las vanguard ias d e l fascism o no 
estén  p rec isam en te  com o ho y  en  M allorca, en  A lgeciras y  en  el F e rro l 
y en tonces, si los cam aradas ex tran je ro s q u ieren  aux iliarnos, r e c a u 
d a rá n  m iles y  m iles d e  francos em pleados en  m ateria l san ita rio  que 
e l pueb lo  esp añ o l ag radece , p e ro  que ag radecería  m ás si esa  so lid a 
r id ad  d e ’a lgodón  y específicos se reso lv iera  en  una so lid a rid ad  m ora l 
y  m ateria l a l estilo  com o la .s ie n te n  los tra b a ja d o re s  españo les d e  la  
C on fedérac ión  N acional de l T rab a jo .

P a rece  que v a  siendo  h o ra  d e  que  los com pañeros anarqu istas 
u ltrap irenaicos se v ay an  d a n d o  c iien ta  de  la  situación  d e  sus c o m p a
ñ e ro s d e  E spaña. P o rq u e  n o  es lo  m ism o h a b la r  desde  B ruselas — p o n 
gam os p o r cap ita l d e  n ac ió n  dem ocrá tica—  a  h ab la r desde  M adrid , 
c iu d ad  p red ilec ta  d e  to d o s los obuses fab ricados en  esas po rquerías 
d e  naciones q u e  reg en tan  a  caba llo  H itle r y  ese que a tien d e  p o r Mus- 
solini.

P A R A D O X
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porvenir
es
nuestro
El Sindicato L'nico de Comunica

ciones alcanza cada día mayor ro
bustez. Conforme sus secciones, bien 
nutridas ya, van actuando y demos
trando con -su. actuación que el su
premo interés de la organización 
está constituido por aquello que e.s 
la esencia de un .sindicato de clase 
y por los problemas profesionales de 
cada día, se estrechan más nuestras 
lila.s para la defensa de lo que nos es 
ctmuin. Y se puede observar cómo 
interpreta el sentir de centenares de 
compañeros no afiliado.?, totalmen
te divorciados de quiene.s se titulan 
-̂ us dirigentes y mentores.

Este fenómeno, preñado de futu
ra.? realizacione.s, nos dice bien cla
ramente que el porvenir es nuestro, 
lín efecto. La condición csencialmen- 
L: obrera del .Sindicato Unico de Co
municaciones le permite hacer frente ' 
a las dificultades todas que puedan 
surgir. Sus cuadros, educados en la 
táctica y en las orientáciones de la 
Confederación Nacional del Trabajo 
y .su militancia activa bien prepa
rada y con ideas nuevas en su cere
bro, noSserdn sorprendidos por los 
acontecimientos sociales de la post
guerra.

No tardando mucho, la federación 
(!<■ industria será un hecho efectivií 
y tangible, una esperanzadora rea- , 
‘lidad. Y entonces' y por vez primera 
en E.sjraña, un sindicato integrado 
en su mayoría por empleados pií- 
blicos, habrá penetrado con todas su.s 
con.secuencias en la vida obrera y 
en las luchas sindicales. Este triun
fo lleva aparejada una responsabili
dad tamaña, ([ue nuestra organiza
ción no ignora, y a la que e.stá dis-’ 
puesta a hacer frente con la’ cons
ciencia y la firmeza que caracterizó 
siempre a los trabajadores.

De otra parto, y para robu.stecer 
la afirmación que queda hecha, de 
que es' nuestro el porvenir, véase 
c ómo las organizaciones similares nos 
imitan y copian al pie de la letra 
la estructuración interna de sus agru 
luiciones. El Sindicato Unico de Co
municaciones nació superando todo? 
los defectos y vicios del sindicatcj 
autónomo. Los que se quedaron con 
el Ilaínaclü aparato sindical de aque
lla organización, desfigurada y mix- 
tific'ada, cpic creían pu.seer un in
apreciable tesoro • 3' una posición de 
ventaja, ven ahora con pena que 
aquello es un e.squeleto in.servible y 
rectifican poco a poco pretérito^ 
errores; .Sin embargo y por inercia, 
aun perduran ‘defectos que los inca 
])acitan notoriamente para las ta
reas del momento. '

Por si algo faltaba al Sindicato 
Unico de Comunicaciones para llegar 
í.l grado preciso de madurez, sobre 
la vieja solera de luchadore.s qué lo 
fundaron.y dieron vida, las actua
les persecuciones que está’sufriendo 
le ot(»rgan plenamente la mayoría 
do edad. La solidaridad es cada día 
más efectiva entre sus componente.s,
V este ejemplo nos proporciona adep- 
b'S y simpatías, puesto que el perso
nal todo de Comunicaciones com
prende la injusticia de la represión 
cruel, su matiz partidista y la in- 
t< nción perversa de los persecutore.s’.

Repitamos que el' porvenir es 
nuestro. Siguiendo el camino em
prendido, no tardando mucho, nues
tra organización alcanzará decisiva 
influencia y -pesará de manera de
finitiva en Comunicaciones. Quq tu
das y cada uno de sus afiliados íra- 
■ba^n sin descanso y laboren por el • 
mejoramiento de la cla.se y el «.n- 
grandecimi’entü del Sindicato.

L A  L E Y

D icen  los com pañeros de g  
«La Solí» que  los fascistas de- g  
c larados h u b ie ro n  d e  llevarse  P,|
-1 19 d e  Ju lio  a l lad o  d e  a llá  
las leyes que  ellos h ab ían  e la b o rad o  a  go lpe d e  cam* 
panilla.

No, com pañeros. Lo que se llev aro n  fue  e l a rm a 
m ento , los bastim en to s y  h asta  la  ga lle ta  que h ab ía  en 
los p a rq u es d e  la  In tendencia  m ilita r. P e ro  ¿ la s  leyes?  
Y a  sab ían  ellos lo  que  h ac ían  de ján d o las , seguros de 
que rev en taríam o s m ás p ro n to  con sem ejan te  c o n d i
m ento . Y  hay  que v e r la  se ried ad  con que suele p e d ir 
se «la p a red »  p a ra  los que no  qu ieren  trag a r  la  ta z a  y 
m ed ia  d e  ta n  agrio  caldo .

H ay  u n a  d e  . esas leyes, la  que m ás am orosam en te  
cuidam os, que  v iene  a  resu lta r a lgo  así com o el a p a 
ra to  o rto p éd ico  en carg ad o  d e  reg u la r la  b u en a  a n d a 
d u ra  de  la  cosa púb lica . Su constructo r p e rm an ece  en  
e l incógnito , aunque  nos pa rece  reco rd ar, en  nuestra  
ado lescencia , a  c ierto  señ o r O sm a, de  b a rb a  florida, 
co n tem p o rán eo  del « trav ieso  cojo» en  los arcád icos 
tiem pos d e  p a n  y  to ros. Nos referim os n a d a  m enos que 
a  la  ley  de  C o n tab ilid ad , estre lla  P o la r, agu ja  m agné
tica o rien tad o ra  de l p e rfec to  funcionario .

Es de v e r — y  sen tir—  la  fac ilid ad  con que esa  ley 
resuelve las m ás peliagudas cuestiones esta ta les de  
o rd en  económ ico . P o r e je m p lo : .

C ualquier je fe  de  cualqu ier M inisterio , a l de l co
rresp o n d ien te  negociado  d e  C o n tab ilid ad :

— Felices, q u e rid o  M artínez. M e h o n ro  en  com u
n icarte  la  inm inen te  a rrib a d a  a  tus dom in ios d e  la  li
qu idación  co rrespond ien te  a  los trab a jo s  ex trao rd in a 
rios rea lizados p o r la  B rigada  v o lu n ta ria  d e  S a lv am en 
to  en  las dosc ien tas tre in ta  y  ocho  in tervenciones que 
tuvo  en  aq u el m es d e  N oviem bre  fa tíd ico . ¿ R e 
cuerdas ?

— Y a lo  creo  que recuerdo . T o d av ía  sien to  en  los 
o ídos los zam bom bazos. P e ro  será  im posib le  darles un 
céntim o. L a  p ro p u es ta  no  tiene  fo rm a  h áb il d en tro  de 
la  ley  de  C o n tab ilid ad , p o rque  el cap ítu lo  7 2 0 . . .

— M ucho bueno , d o n  A cisclo. ¿ Q u é  h ay  sobre  la  
p resión  p a ra  ios fam iliares d e  los desaparec idos hace 
ah o ra  u n  a ñ o ?  ¿ C o b ra rá n  y a  al fin?

— Im posib le , q u e rid o ; hay  que  cum plim en tar la  
cláusula v igésím otercera  del a rtícu lo  120  d e  la  ley  de 
C on tab ilidad , p o r la  que h a b rá n  d e  unirse a l exped ien 
te  los certificados de  defunción  exped idos p o r el Ju z 
gado  m unic ipal de l P a rtid o , testim on iados p o r tres v e 
cinos con residencia  d e  m ás de tre in ta  años en  la  lo 
calidad .

—̂ P e ro  si en  to d a  la  co n to rn ad a  no  quedó  en  pie 
un solo p u eb lo  ni un  sér v iv ie n te ...

— Sí; p e ro  la  ley^ .., la  re sp o n sa b ilid ad ...

— Salud, com pañero . A  ver si m e despacháis en 
seguida e sta  o rd en  p a ra  p o d e r re tira r  de l m uelle  esas 
4 .0 0 0  to n e lad as de p a ta ta s  que se e s tán  p u d rien d o  
y a . . .  V engo  d e  la  Ju n ta  de  V íveres E stancados y m e 
h an  d icho  que no  fa lta  m ás que el «líbrese» d e  C on
tab ilidad .

— P ero , ho m b re , ¿ n o  saben  en  la  Ju n ta  que no 
nos p odem os sa lta r  la  ley  de C on tab ilid ad  a  la  to re ra ?  
Y o n o  p u ed o  d a r el «líbrese» sin el d ic tam en  que exige 
el a p a rta d o  C  de l cap ítu lo  4.°.

— M uy b ie n ; p e ro  la  C om isión In term in isteria l que 
h a  d e  d a r  ese d ic tam en  fué d isuelta  hace  dos m eses.

— Sí, c la ro ; to d o  e l tiem po  que lleva  e l cargam en
to  estac ionado . P e ro  aqu í n o  h a  llegado  to d av ía  la 
notificación  oficial de  esa  disolución.

—  ¿ E n tonces 7 . . .

— E n to n c e s ...

— ¿ Q u é  hay , P a q u ito ?  ¿C ó m o  • eso de  los 
cuatro  auxiliares que destrozó  aq u el obús'.’

— Pues y a  v e s ; que  no  sé qué  h acer con ello , p o r 
que nos fa lta  e l testim onio  d e  reconocim ien to  im 
prescind ib le  p a ra  p o d e r p e d ir  e l lib ram ien to  con 
arreg lo  a  la  ley  d e  C on tab ilidad .

— E ntonces, ¿ co b ra rán  p ro n to  las v iudas ?
— No, desde  luego. H a b rá  d e  p asa r a  ejercicios 

cerrados y en  el nuevo  P re su p u e s to . . . ,  si lo hay , es 
seguro  que a l año  que v iene, en  su p rim e / trim estre , 
p u ed an  co b ra r las «pagas de tocan .

Indudablemente, la más sabia medida política de 
los fascistas ha sido dejarnos en herencia la ley de 
Contabilidad.

rí-s'..
■-MAyuntamiento de Madrid




